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RESCtENToS años 

de t r a d i c i ó n  

duermen al am ­

paro de los ve­

tustos muros de 

la viej a casona 

que en el siglo 

X V I I  diseñara el 

jesuíta  J u a n  

B autista  Coluchini para sede de la A c a ­

demia Javeriana que fundóse allí en 1622  

y  que poco tiempo después el papa Cle­

mente X I  elevara a la categoría de U ni­

versidad.

Por sus claustros desfilaron los más 

notables personajes de entonces, y  en 

sus aulas se escucharon las eruditas lec­

ciones de los padres Mateo Mimbella, 

Martínez de R ipalda, Diego de Medina 

y  Andrés López; del oidor Lozano de 

Peralta, del fiscal Moreno y  Escandón, 

hasta que, a mediados de 17 6 7 , tocóle
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m ás ta rd e , en el silencio y  la  paz de esg 

rincón santafereñ o, trab a ja ro n  nuestros 

grandes n atu ra listas T ria n a, Céspedes y 

M atiz, y  se oyeron las enseñanzas mag¡s. 

traies de B ou ssin gau lt, de Rivero, ()e 

R o u lin  y  de G au d et.

Según el historiador Guillermo Her- f 

nández de A lba, el 23  de octubre de 1812 

se alzó allí la voz del precursor Nariño ! 

para ’’plantear al pueblo bogotano la so­

lución de una de las más agudas crisis ! 

que recuerda la historia de la primera 

R epública” . Biblioteca y  museo en 1823; 

prisión del general Francisco de Paula 

Santander después de la conspiración 

septembrina; recinto destinado para las 

reuniones de la Cámara del primer Con­

greso constituyente de Colombia, recogió 

más tarde el eco de las postrimeras ex­

presiones del L ib e r t a d o r  Presidente, 

cuando en 1 8 3 0 , sirviendo de local para 

la Escuela Normal Lancasteriana, inau-

al virrey  Pedro Messia de la Zerda, marqués de la Vega de Arm ijo, cumplir la real 

cédula de Carlos III , que expulsaba a los jesuítas de España y  de sus dominios. 

Acallóse el eco de las controversias doctorales; la riquísima biblioteca fué 

expropiada, arrióse el pabellón ” de tafetán blanco y  colorado, emblema de la 

Universidad” , y  el edificio poco después fué dedicado para colegio seminario.

La capilla de Nuestra Señora de la Luz, o de ” la Compañía Chiquita” , a la 

que tan preferente atención prestara el virrey D. José de Solís, y  actualmente 

salón de exposición y  de conferencias, fué consagrada al servicio castrense. Años

guró B olívar el Congreso Adm irable, últim o de la gran Colombia.

Salón de Grados; sala de audiencias públicas y  de procesos celebres, en el se 

llevó a cabo el juicio verificado ante el Senado contra el general Mosquera, y 

al finalizar la segunda década de este siglo, allí se celebraron las audiencias 

en el proceso seguido a los asesinos del general Uribe U ribe, según lo ha 

recordado recientem ente el doctor Gustavo Otero Muñoz. Cámara de Repre­

sentantes y  punto de reuniones de la Asam blea de Cundinamarca; sitio de sesio­

nes de la Academ ia Colombiana de Historia; Museo de Reproducciones Artísti­
cas y  hasta depósito del Ministerio de Educación y  almacén de ventas del 

zapato escolar.

Refugio de un pasado colonial y  albergue de memorias amables o de 

recuerdos trágicos de los días del Terror” , cofre de tradiciones y  leyendas, la 

Casa de las Aulas es un compendio de nuestro arte y  de nuestra tradición.

La caída isócrona del surtidor que brota de la fuente del patio grande va 

marcando lentamente la huida del tiempo, cual otrora lo hiciera en la Plaza Ma­

yor de Santa Fe, bajo la  estática m irada de ” E 1 Mono de la P ila” , testigo mudo 

del pasado castizo y  señorial de la ciudad.

Por su lado desfilaron arzobispos y  virreyes; encopetados oidores y  canóni­

gos; damas de rancia estirpe española, con el clásico faldellín, adornada la 

pollera con cintas y  encajes; cubierta la cabeza con rebozo de b ayeta  de Casti­

lla y  seguida por una cohorte de criados mestizos, entre quienes ocupaba lugar 

preferente ” la china” encargada de llevar el sillón y  el tapete de su ama en las 

fiestas religiosas o en las corridas de toros; el indio venido del páramo en los días 

de mercado; el chalán que lucía su estam pa y  su cabalgadura ante la absorta 

mirada de las mujeres y  el consiguiente recelo de los hombres; en fin , toda la 

Santa Fe colonial, galante, devota y  pendenciera, se halla unida a la típica 

imagen de ” E 1 Mono de la P ila” , y  por ello en ninguna parte puede estar mejor 

que en el patio del Museo, rodeada de heliotropos y  geranios, de mirtos y  ”ca- 

nangas” , de m argaritas y  claveles, clásicas flores santafereñas que prendieran 

a su cabello nuestras abuelas cuando iban ” a quejarse al Mono de la Pila , 

de acuerdo con el refrán que todavía se repite entre los bogotanos 

auténticos.

Por los claustros y  jardines aún parece que vagaran las sombras de frailes 

y  de oidores, de sabios y  de proceres, bajo la complaciente m irada de los virre­

yes que gobernaran el Nuevo Reino de Granada y  que, desde sus marcos dora­

dos, con sus em polvadas pelucas, su atuendo m uy siglo X V I I I  y  sus espadines 

al cinto, como defensores de una castiza tradición, montan la guardia, listos a 

defender no ya  los fueros de los monarcas españoles, sino el tesoro artístico 

que en el Museo atestigua nuestra tradición de pueblo culto.

A la izquierda: Patio grande del Museo. A  la derecha: Nuestra Señora del Rosario, de la escuela
cuzqueña mestiza ( siglo X V I I I ) .
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Vinculada estrechamente a la vieja tradición hispánica, guarda la 

’’Casa Colonial” hermosas colecciones que demuestran la evidencia del 

florecimiento artístico durante el lapso comprendido entre la segunda 

m itad del siglo X V II  y  la primera década del siglo X IX , siendo ¡n. 

teresante observar la innegable influencia que sobre los artífices del 

Virreinato de la N ueva Granada ejercieron algunas escuelas europeas 

de entonces y  de manera m uy especial la sevillana.

Acero de la Cruz, Gaspar y  Baltasar de Figueroa, Francisco de San­

doval y  el máximo Gregorio Vázquez de Arce y  Ceballos, figuras sobresa­

lientes en el arte pictórico neogranadino, nos legaron en sus obras la tra­

dición recibida de España, sin influencia ’’m estiza” alguna, y, por 10 

tanto, puede considerárseles como pintores europeos nacidos en tierras 

de Am érica, ya  que la técnica, composición y  aun el colorido de sus 

cuadros se hallan absolutamente distanciados de los que llevaron a la 

práctica por esos mismos años el potosino Pérez-Olguín, el indio Miguel 

Cabrera, en Méjico, y  Manuel de Samaniego y  Miguel de Santiago, en 

Quito.

Es interesante observar que la clásica pintura ’’santafereña” , toda 

ella impregnada del misticismo español de la época, se distingue por 

la ausencia casi total de m otivos profanos, prodigándose en cambio 

en los temas religiosos, sin que sepamos a ciencia cierta si esta ten­

dencia fuera la resultante de un estado de alma colectivo, o si acaso la 

inspiración de los artistas se hallaba, por decirlo así, sujeta a la voluntad 

de quienes deseando enriquecer los numerosos conventos e iglesias, no te­

nían otro interés que la representación de vírgenes y  santos de su pecu­

liar devoción.

Hecho semejante debía acontecer en los recatados hogares coloniales, 

donde en salones y  recámaras, según puede comprobarse en crónicas que 

de aquellos tiempos se conservan, junto a los lienzos y  retablos de tema
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A  la izquierda: " E l  Mono de la P ila ” , fuente de la época virreinal. Abajo: Detalle de uno
de los corredores del Museo.



religioso traídos de España por los abuelos, lucían las luís. 

t¡cas figuras pintadas por artistas criollos, que entre nos­

otros prolongaban la tradición pictórica europea, inpirados

quizas en estampas y  grabados, o en aquellas obras traslada­

das al Nuevo Reino de Granada por arzobispos, virreyes

oidores y  personajes notables venidos de la metrópoli a 

la remota Santa Fe, y  entre cuyos bienes figuran a menudo, 

en documentos que se conservan en el Archivo de Indias 

de Sevilla, cuadros del Divino Morales y  Pablo de Céspe­

des Zurbarán y  Alonso Cano, Murillo y  Mateo Cerezo, José 

Vntolínez y  hasta ” una cocina grande firm ada por Rubens” , 

que con otros muchos cuadros de gran mérito legó el 

Exorno. Sr. D . Antonio Caballero y  Góngora (el Arzobispo 

Virrey) ” a favor de los arzobispos mis sucesores” .

* * *

’’Casa Colonial” santafereña; rincón de España en tierras 

de Colombia, eslabón que nos une a un pasado glorioso, 

en ella encontrará la madre Patria la prolongación de la 

cultura que antaño nos legara, el recuerdo perenne de una 

historia común de casi tres siglos; la devoción por las dis­

ciplinas del espíritu y  la misma cordial acogida con que 

un mi remoto antepasado, D. Antón de Olalla, hidalgo 

cordobés, compañero del licenciado D. Gonzalo Jiménez 

de Quesada en la fundación de Santa Fe en 1 5 3 8 , brindara 

la suya, y con ella la mano de su hija, al almirante D. A n ­

tonio Maldonado de Mendoza.

El Museo de A rte Colonial de Bogotá conserva un ver­

dadero tesoro, tanto de obras españolas pintadas por artis­

tas peninsulares, como en obras de ese arte criollo que en 

América llamamos tam bién colonial, porque nació de la in ­

fluencia directa del arte y  la cultura española, europea, 

sobre los 'rtistas indígenas.

¡Loor a España, madre de esta América inmensa y  libre, 

tierra de promisión y  de esperanza, a ella vinculada por 

los más grandes atributos humanos: la religión de Cristo, 

la sangre heroica de sus hijos y  el idioma inm ortal de Cer­

vantes!

A la derecha: Entrada a una de las salas del Museo.

Virgen orante, de Baltasar de Figueroa. Escuela san­
tafereña (siglo X V I I ) .

Han Irancisco, del sanlafareño Gregorio de Arce y  Cebullos 
( s ig lo  X V I I ) .

E l Niño de la Espina, de Gregorio de Arce y  Ceballos ( siglo X V I I ) .

37


